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1.- INTRODUCCIÓN
En diciembre del 2000, Chile y Estados Unidos dieron inicio a un proceso de negociaciones para lograr un Tratado de Libre Comercio. 

El objetivo del Gobierno de Chile es lograr un acuerdo de libre comercio equilibrado e integral, que vaya más allá de la OMC (Organización Mundial de Comercio); que incluya todos los aspectos de la relación económica bilateral, comercio de bienes, servicios e inversiones, algunas materias propias de la nueva economía, como el comercio electrónico, así como un tratamiento moderno de los temas ambientales y laborales, sin que éstos se constituyan en barreras sofisticadas al intercambio. 

Esta negociación es un objetivo de larga data del Gobierno de Chile y de los principales actores económicos nacionales, incluido el empresariado, especialmente el sector exportador. Su conclusión significará un estímulo poderoso a la inversión, las exportaciones y el empleo. Estas tratativas forman parte de un proceso en el que ambos países han estado avanzando durante los últimos años y que se plasmó, desde 1998, en la labor de la Comisión Conjunta de Comercio e Inversión.

El desarrollo de este proceso representa un reconocimiento a la gestión macroeconómica chilena, a los logros en crecimiento y equidad, a la vocación de apertura comercial y al compromiso con la liberalización de los mercados en los ámbitos multilateral, regional, bilateral y unilateral. No son ajenas a estas negociaciones la estabilidad de las instituciones democráticas del país.

Esta iniciativa se enmarca en los esfuerzos realizados en la última década por avanzar en la liberalización e integración comercial del país y en la creación de un marco exigente de normas y disciplinas comerciales, tanto a nivel multilateral y unilateral como en las negociaciones bilaterales y regionales. La política comercial de Chile es una pieza clave del modelo de desarrollo chileno, que busca abrir mercados, atraer y dinamizar inversiones, llevar el desarrollo a las regiones y generar más y mejores empleos, oportunidades, prosperidad y bienestar para los chilenos.

La voluntad política de avanzar por este camino se expresa hoy en el apoyo al lanzamiento de una nueva ronda de negociaciones en la Organización Mundial de Comercio, OMC, y también en el rol activo y propositivo de Chile en el Área de Libre Comercio de las Américas, ALCA, tendiente a lograr una zona de libre comercio hemisférica para el 2005.

Las negociaciones iniciadas con Estados Unidos rompen una cierta inercia y estancamiento en el ámbito comercial hemisférico. Después del Acuerdo de Libre Comercio de América del Norte, TLCAN, o NAFTA en su sigla en inglés, celebrado en 1994, ésta es la primera señal concreta y positiva de liberalización comercial que Estados Unidos realiza hacia la región.

El Gobierno de Chile asume esta iniciativa como un desafío de país. Es necesario, involucrar a los distintos sectores de la sociedad en la discusión sobre la forma en que se dará este importante paso en la estrategia de internacionalización chilena. Por esta razón, se ha establecido un contacto permanente con parlamentarios, organizaciones empresariales, sindicales, organizaciones no gubernamentales y círculos de profesionales con capacidad de aportar en este tema.

Para el Gobierno de Chile, la participación ciudadana es un eje fundamental en la formulación de las políticas de Estado y por ello, la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores ha solicitado aportes y comentarios para las negociaciones con Estados Unidos. Como una forma de realizar la convocatoria de manera lo más extensiva posible, el 12 de marzo del 2001 fue publicado en 16 diarios a lo largo de todo el país un aviso, solicitando opiniones por escrito a instituciones y organizaciones no gubernamentales con el objeto de enriquecer el proceso de negociaciones. Todas las opiniones solicitadas han sido interiorizadas por los negociadores.

¿ Cómo surgieron las negociaciones con Estados Unidos?
En diciembre de 1994, los países del NAFTA (Estados Unidos, Canadá y México) invitaron a Chile a incorporarse a ese acuerdo comercial. Sin embargo, no prosperaron las conversaciones en ese momento, por lo que Chile inició, en 1995, negociaciones bilaterales con Canadá, las que culminaron en la suscripción de un Tratado de Libre Comercio tipo NAFTA en 1996. Luego, en 1997, se renegoció el acuerdo comercial bilateral vigente con México para avanzar hacia un acuerdo de última generación (que abarca el conjunto de materias relativas al comercio de bienes, servicios e inversión). Hoy, estos dos convenios comerciales son los mejor evaluados tanto por el Gobierno como por el empresariado chileno, y han permitido un aumento notable del intercambio con estos socios.

En 1998, con ocasión de la visita oficial del Presidente Bill Clinton a Chile, fue creada la Comisión Conjunta Chile-Estados Unidos de Comercio e Inversión, con el propósito de tratar al más alto nivel político el conjunto de los temas relativos a las relaciones económicas, a nivel bilateral, regional (ALCA y APEC), y multilateral. A partir de esa fecha, y hasta la constitución de los equipos de negociaciones del TLC, expertos de ambos países trabajaron en importantes temas comerciales en distintos grupos técnicos, labor que se convirtió en un insumo básico para los negociadores.

Los logros de la Comisión permitieron avanzar en una variedad de áreas de negociación: servicios, inversiones, compras de gobierno, comercio electrónico, normas técnicas y estándares, visas de negocios, asuntos laborales y ambientales, y participación de la sociedad civil.

Durante estos años, el tema de la negociación bilateral ha sido abordado reiteradamente en todos los encuentros sostenidos por autoridades de ambos países. Durante la última reunión de la Comisión Conjunta, celebrada en Washington D.C. el 24 de octubre del 2000, la encargada en ese entonces de la Política de Comercio de Estados Unidos, Charlene Barshefsky, manifestó una vez más que un acuerdo de libre comercio con Chile es una prioridad para ese país, y que así sería transmitido a la próxima Administración.

El Director General de Relaciones Económicas Internacionales, Osvaldo Rosales, insistió en ese momento en que un acuerdo de libre comercio entre ambas naciones actuaría como un poderoso catalizador en los procesos de liberalización comercial hemisféricos y en las diversas iniciativas subregionales de integración.

En las semanas anteriores a la Reunión de Líderes del Foro de Cooperación Económica de Asia Pacífico (APEC) -realizada el 15 y 16 de noviembre de 2000, en Brunei-, se fue creando un clima propicio para avanzar en iniciativas de libre comercio. En esa fecha, se anunció la suscripción de un acuerdo entre Nueva Zelanda y Singapur, y también el inicio de negociaciones entre Estados Unidos y Singapur. En ese marco, los mandatarios de Chile y Estados Unidos retomaron la conversación sobre la posibilidad de un acuerdo bilateral.

El miércoles 29 de noviembre de 2000, en Estados Unidos, el Presidente Ricardo Lagos anunció que tras conversaciones con su par estadounidense en ese momento, Bill Clinton, acordaron iniciar "de inmediato la negociación de un Tratado de Libre Comercio". En su anuncio, el Presidente Lagos destacó que este acuerdo refuerza el compromiso con la liberalización de los intercambios y la integración hemisférica.

Lagos resaltó el hecho de que esta iniciativa permitirá aumentar el flujo de inversiones y el comercio, generando más empleos y mejores oportunidades. Agregó que se puede esperar un mayor intercambio no sólo en el ámbito económico, sino también en el cultural.

¿Qué impacto tendrá esta negociación en el hemisferio?
Esta negociación será examinada con atención en el concierto hemisférico y global. Ella mostrará la voluntad y la capacidad de ambos países, un país en desarrollo y otro desarrollado, de acordar y negociar un tratado integral y equilibrado, que incorpore los temas nuevos y tradicionales de la agenda del comercio internacional, culminando en un acuerdo de última generación. En este sentido, esta negociación no sólo sirve a Chile, sino que fortalece al conjunto de la región.

El Gobierno piensa que la negociación entre Chile y Estados Unidos puede dar un impulso adicional a las negociaciones del ALCA. Sin duda, será un antecedente importante. Los objetivos de Chile tanto en el ALCA como en Estados Unidos son parecidos: abrir mercados, asegurar las normas y reglas del comercio e inversiones, y lograr un buen mecanismo de solución de controversias. 

Además de revitalizar las relaciones bilaterales, esta negociación ya empieza a generar un cambio de percepciones en la región respecto de que sí es posible avanzar en la liberalización comercial hemisférica. La propuesta chilena de precisar los plazos del ALCA ha estimulado un debate interesante en Estados Unidos, Canadá y A. Latina. Más allá de conceder atención a los plazos, lo relevante de esta propuesta ha sido colocar el foco en la efectiva voluntad política de avanzar en el ALCA.

En octubre del 2000, Chile llamó la atención de Estados Unidos sobre la brecha que el ALCA mostraba entre sus avances técnicos y la debilidad en las señales de dinamización política del proceso hemisférico. Este anuncio de negociaciones comerciales entre Chile y Estados Unidos puede contribuir a cerrar esa brecha. A la vez, concretar un acuerdo integral y equilibrado entre Chile y Estados Unidos sería la mejor señal para que los demás países refuercen su compromiso con el ALCA.

Uno de los pilares de la inserción internacional de Chile ha sido la negociación de acuerdos comerciales con sus principales socios comerciales. En este plano, destaca el cierre exitoso de las negociaciones de un Acuerdo de Asociación Política y Económica con la Unión Europea en abril del 2002, así como la entrada en vigencia también este año 2002 de los protocolos con Costa Rica y El Salvador, implementando así el TLC con Centroamérica en lo que toca estos dos países. Las negociaciones en curso con Estados Unidos, EFTA (European Free Trade Association), Corea, y ALCA, así como el diálogo de 21 economías de Asia Pacífico en APEC son la más evidente confirmación de la activa política de acercamiento comercial que lleva adelante Chile.

¿Quiénes llevan adelante las negociaciones técnicas?
Tal como sucede en todas las negociaciones comerciales que desarrolla Chile, la coordinación del trabajo técnico interministerial es realizada por el Ministerio de Relaciones Exteriores, a través de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales.

Hitos relevantes de la participación que la ciudadanía ha tenido en este proceso
Previo a la II Ronda de negociaciones realizada en Santiago, en enero de 2001, tanto la Ministra de Relaciones Exteriores, Soledad Alvear, como el Director General de Relaciones Económicas, Osvaldo Rosales, sostuvieron reuniones con distintos sectores de la sociedad chilena, para explicarles los alcances de una negociación de este tipo, despejar sus inquietudes y solicitarles su colaboración en las distintas etapas del proceso. 

"Creemos que ésta es una tarea que requiere el esfuerzo y compromiso de todos los sectores de nuestra sociedad, por lo tanto necesitaremos aunar los esfuerzos de los organismos de Gobierno, los empresarios, los sectores políticos, parlamentarios y la sociedad civil, de quienes esperamos apoyo, tanto a nivel de insumos necesarios para la negociación misma como en la tarea de convencimiento de sus pares estadounidenses", señaló la Ministra Alvear el jueves 4 de enero del 2001 ante más de treinta empresarios.

En ese encuentro, la Confederación de la Producción y del Comercio (CPC) -máxima instancia gremial de los empresarios chilenos-, a través de su Presidente, Ricardo Ariztía, entregó el listado de personas que actuarían como contraparte del equipo técnico de Gobierno en cada uno de los temas de negociación. 

El viernes 5 de enero del 2001, el Comité Interministerial de Relaciones Económicas Internacionales se reunió con los miembros del Comité Asesor Político y Económico, especialmente convocado para esta negociación con el objetivo de incorporar a este proceso a distintos actores del quehacer nacional.

Ese mismo día, los principales negociadores se reunieron con representantes del mundo laboral y de la sociedad civil, a quienes se les informó sobre el detalle de las negociaciones y con quienes acordaron futuras reuniones para intercambiar opiniones sobre cada una de las etapas del proceso. 

La Ministra Alvear, en reunión con la directiva de la Central Unitaria de Trabajadores, hizo un llamado a las organizaciones de los trabajadores a participar en este diálogo y desafío de país. A través de este encuentro, el Gobierno reiteró su objetivo programático con elevadas condiciones laborales y ambientales, si bien descartando sanciones comerciales a propósito de estos temas. Sobre ésta y otras materias, el equipo negociador del TLC se comprometió a desarrollar un ciclo de seminarios con la CUT, a partir de abril del 2001, los cuales se han llevado a cabo tanto en Santiago como en otras regiones del país.

Tras el primer encuentro en Santiago, los equipos técnicos chilenos (con expertos de Relaciones Exteriores, Agricultura, Economía y Hacienda) se reunieron con 25 asociaciones y gremios empresariales, para examinar preferentemente las materias relacionadas con acceso a mercados.

Este tipo de encuentros han seguido desarrollándose en forma paralela al proceso de negociaciones con Estados Unidos. 

El 12 de marzo del 2001 la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales invitó, a través de avisos en 16 diarios a lo largo del país, a las distintas instituciones y organizaciones de la sociedad chilena (académicos, asociaciones profesionales, trabajadores, empresarios, consumidores, mujeres, organizaciones regionales, ambientalistas, pueblos indígenas, entre otros) a presentar sus opiniones y puntos de vista sobre los temas comerciales vinculados a esta negociación.

En noviembre de 2001, en el marco de la IX Ronda realizada en Miami, el Gobierno incorporó al proceso de negociaciones el llamado "cuarto adjunto", mediante el cual distintos representantes del sector privado reciben información sobre los avances del encuentro y son consultados sobre materias específicas. De este modo, mientras los equipos negociadores celebraban la IX Ronda, miembros de la Sociedad de Fomento Fabril, la Asociación de Exportadores de Manufacturas, la Sociedad Nacional de Agricultura, Fepach y la Cámara de Comercio de Santiago, asistieron al cuarto adjunto y se informaron directamente sobre el desarrollo del proceso destinado a lograr un Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos. Esta experiencia se repitió en las siguientes Rondas: durante el décimo encuentro de los equipos negociadores, realizado en enero del 2002, fueron invitados representantes de la Confederación de la Producción y del Comercio, de la Pequeña y Mediana Empresa y de la Central Unitaria de Trabajadores. Luego, en la XI Ronda, efectuada en abril del 2002, el llamado "cuarto adjunto" fue ocupado por la Central Unitaria de Trabajadores, CUT, el martes 9 de abril; por la Sociedad de Fomento Fabril, Sofofa, el miércoles 10; y por la Confederación Gremial Nacional Unida de la Mediana, Pequeña, Microindustria, Servicios y Artesanado de Chile, Conupia, el jueves 11. 

2.- RONDAS DE NEGOCIACIÓN
Primera Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 6 y 7 de diciembre del año 2000

Ciudad: Washington

Puntos relevantes:  

· El Área de Libre Comercio de Las Américas, ALCA, continuaba su proceso de formación iniciado en 1994, mientras que a fines de 1999 la Cumbre de Seattle, instancia de encuentro de la Organización Mundial de Comercio, OMC, no podía lanzar una nueva Ronda; además, numerosos grupos que se identificaban como antiglobalización expresaban su oposición durante la reunión multinacional.

· La Ministra Alvear explicó que el futuro Acuerdo incluiría todos los temas, agregando que "haremos una revisión de lo que ha significado el NAFTA y nuestros Acuerdos de Libre Comercio con México y Canadá y no hemos dejado temas fuera de la agenda.  Estamos en condiciones de incluirlos todos, será una agenda comprensiva". Por su parte, Charlene Barshefsky calificó de "excelente" la reunión de trabajo. 

· Presidente Lagos señaló que esto va a permitir seguramente aumentar el flujo de inversiones de Estados Unidos hacia Chile y también aumentar los flujos comerciales. Eso significa la generación de más puestos de trabajo, más empleo y mejores oportunidades, también la posibilidad de poder tener un intercambio mayor, no sólo en el ámbito económico sino también cultural y de valores compartidos con los Estados Unidos de América.

· Al cerrar la I Ronda, tanto la Ministra Alvear como la Representante Barshefsky destacaron que estas negociaciones bilaterales servirían también como un catalizador para dar vigor al proceso de liberalización hemisférica, específicamente, al ALCA. "Como fruto de este trabajo se ha generado un dinamismo no sólo en la relación Chile - Estados Unidos, sino que adicionalmente es muy relevante para el esfuerzo que el ALCA en su conjunto está llevando adelante", comentó la Ministra Alvear, añadiendo que "vamos a hacer una revisión del NAFTA para efectos de poder modernizarlo y actualizarlo a la luz de las nuevas realidades".

Segunda Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos

Fecha: entre los días 9 y 11 de enero del año 2001

Ciudad: Santiago

Puntos relevantes:  

· Este encuentro estuvo caracterizado por el trabajo de los negociadores en los textos que, previamente a esta ocasión, habían intercambiado sobre los principales temas comerciales que son negociados en el Area de Libre Comercio de las Américas (ALCA).

· En esta oportunidad, Chile entregó un resumen de sus Tratados de Libre Comercio vigentes con México y Canadá, los cuales siguieron un modelo similar al del NAFTA, y por lo tanto, podían ser útiles como insumos para las negociaciones. Durante esta Ronda se reunieron los grupos de comercio en bienes industriales; comercio en bienes agrícolas; reglas de origen; salvaguardias; antidumping, derechos compensatorios y subsidios; medidas sanitarias y fitosanitarias; normas y estándares técnicos; inversiones; servicios; servicios financieros; comercio electrónico; entrada temporal de personas; política de competencia; propiedad intelectual; compras públicas; transparencia/solución de controversias; asuntos laborales; y asuntos ambientales. Y también fueron revisadas las propuestas que los integrantes del equipo chileno efectuaron en varias materias.
· En la delegación nacional participaron expertos de los Ministerios de Relaciones Exteriores, Hacienda, Economía, Agricultura, Secretaría General de la Presidencia, Trabajo, Interior, Salud, Educación, Fiscalía Nacional Económica, Subsecretaría de Telecomunicaciones, Subsecretaría de Pesca, Comité de Inversiones Extranjeras, Superintendencia de AFP, Superintendencia de Isapres, Banco Central, Superintendencia de Bancos, Superintendencia de Valores y Seguros, y de servicios como Aduanas, Servicio Nacional de Pesca, Servicio de Impuestos Internos, Dirección de Aprovisionamiento del Estado, Contraloría General de la República y Dirección del Trabajo.

· En la delegación de Estados Unidos estuvieron presentes expertos de la Oficina del Representante Comercial (USTR), Departamentos de Estado, de Comercio, de Agricultura, del Tesoro, de Justicia y de Trabajo, la Oficina del Enviado Especial del Presidente para América Latina, Agencia de Protección Ambiental, Comisión Federal de Comercio y de la Embajada de Estados Unidos en Santiago.

· A la espera que asumiese el nuevo Representante Comercial de Estados Unidos, consecuencia del entonces recién estrenado Poder Ejecutivo estadounidense, quedando de acuerdo que en el intertanto intercambiarían información y estadísticas sobre los temas en negociación, incluyendo propuestas de textos.

Tercera Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 26 y el 30 de marzo del año 2001

Ciudad: Miami

Puntos relevantes:

· Primer encuentro bajo la Administración Bush y la primera oportunidad en la que el equipo de Estados Unidos estuvo encabezado por Regina Vargo, recién designada como Representante de Comercio Adjunta para las Américas del Departamento de Comercio. Osvaldo Rosales, Jefe de Negociaciones y Director General de Relaciones Económicas Internacionales, presidió el grupo chileno. Esta reunión tuvo lugar en la capital del Estado de Florida, con el Gobernador Jeb Bush, hermano menor del Presidente estadounidense, como anfitrión.

· Dando cuenta de los cambios que afectaron al Poder Ejecutivo de Estados Unidos, los negociadores de este país presentaron por primera vez propuestas en la mayoría de los grupos, considerando consultas previas al Congreso y a todos los sectores interesados. 

· En declaraciones efectuadas en dicha oportunidad, tanto el Director General de Relaciones Económicas Internacionales, Osvaldo Rosales, como la Representante de Comercio Adjunta para las Américas, Regina Vargo, concordaron en señalar que se registraron avances sustanciales en la creación de un acuerdo bilateral de amplia cobertura, que reflejara el compromiso a favor del libre comercio y la integración económica que Chile y Estados Unidos comparten.

· Puntualmente, Chile presentó dos propuestas de cooperación en el grupo de Asuntos Laborales, sin relacionarlo a sanciones comerciales. Las iniciativas nacionales estuvieron en la línea del Acuerdo de Cooperación Laboral vigente con Canadá desde 1997, vinculado al Tratado de Libre Comercio con ese país.

· Entre ésta y la siguiente Ronda, el Representante Comercial de Estados Unidos, Embajador Robert Zoellick, visitó Santiago entre el 2 y 4 de abril, reuniéndose con la Ministra de Relaciones Exteriores de Chile, María Soledad Alvear. Éste fue el primer viaje al exterior de esta alta Autoridad estadounidense, demostrando así el profundo compromiso del nuevo Poder Ejecutivo de Estados Unidos con las negociaciones.

Cuarta Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 10 y 16 de mayo del 2001

Ciudad: Santiago

Puntos relevantes:

· Fue celebrada en la IV Ronda de Negociaciones entre Chile y Estados Unidos, estando encabezadas las delegaciones chilena por el Director General de Relaciones Económicas Internacionales (Direcon) de la Cancillería y Jefe de Negociaciones, Osvaldo Rosales, y por el Representante Comercial Asociado de Estados Unidos, Peter Allgeier, respectivamente .

· Puntualmente, durante este IV encuentro los grupos de negociación trabajaron en temas como acceso a los mercados de bienes industriales y agrícolas; reglas de origen; procedimientos aduaneros; antidumping y derechos compensatorios; salvaguardias; asuntos sanitarios y fitosanitarios; normas técnicas y estándares; inversiones; servicios; servicios financieros; comercio electrónico; política de competencia; propiedad intelectual; transparencia y solución de controversias; asuntos laborales; y asuntos ambientales. En estos grupos participaron un total de 150 negociadores.

Quinta Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 11 y 15 de junio 2001

Ciudad: Washington

Puntos relevantes:

· La delegación chilena estuvo encabezada por el Director General de Relaciones Económicas Internacionales (Direcon) de la Cancillería y Jefe Negociador, Osvaldo Rosales, y el equipo norteamericano, por Regina Vargo, Representante de Comercio Adjunta para las Américas del Departamento de Comercio y Jefa Negociadora.

· Un paso muy importante dado durante esta cita fue la decisión de presentar en julio las ofertas iniciales para la reducción de aranceles, con lo que se entró a una de las materias más relevantes para el sector privado. Además de los grupos de negociación ya establecidos, fue constituido uno para debatir los asuntos institucionales más amplios que definirán el acuerdo. 

· Otro resultado relevante de este, fue la reafirmación que las Partes efectuaron en cuanto a que el Tratado de Libre Comercio fuese un documento de vanguardia que fijase normas elevadas para los acuerdos sucesivos en el Hemisferio Occidental y el resto del mundo.

· En el plano de la sociedad civil, los aportes efectuados desde el principio de las negociaciones por distintos y diversos interlocutores de la comunidad nacional fueron recogidos y analizados por los negociadores chilenos.  Puntualmente, a la fecha se contaba con las opiniones manifestadas en respuesta a una amplia convocatoria efectuada por la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales, Direcon, las que abarcaban desde colectivos aymaras hasta agrupaciones ambientalistas, entre otros múltiples.

Sexta Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 23 y 27 de julio de 2001

Ciudad: Santiago

Puntos relevantes:

· Fueron Jefes Negociadores Osvaldo Rosales, Director General de Relaciones Económicas Generales (Direcon), y Regina Vargo, Representante de Comercio Adjunta para las Américas del Departamento de Comercio.

· La principal característica de este encuentro fue que por primera vez las Partes intercambiaron listas de productos para su desgravación, y acordaron presentar en agosto listas de prioridades, con el objetivo de afinar las propuestas entregadas durante esta cita. De esta forma, se daba inicio al trabajo negociador en el importante capítulo de acceso a mercados.
Puntualmente, los equipos negociadores trabajaron sobre temas como acceso a los mercados de bienes industriales y agrícolas; reglas de origen; procedimientos aduaneros; antidumping y derechos compensatorios; salvaguardias; asuntos sanitarios y fitosanitarios; normas técnicas y estándares; inversiones; servicios; servicios financieros; entrada temporal; comercio electrónico; política de competencia; propiedad intelectual; transparencia y solución de controversias; asuntos laborales; asuntos ambientales; y temas institucionales.También se continuó avanzando en los temas laborales y medioambientales, especialmente en materias de cooperación.

· A nivel de contexto, las consultas de la opinión pública en torno a la factibilidad de contar con la Trade Promotion Authority, TPA, cobraron más intensidad, ya que entre esta cita y la siguiente el Congreso norteamericano efectuaría su receso de verano, lo que paralizaría momentáneamente el proceso de aprobación legislativa de este instrumento del Poder Ejecutivo estadounidense. En estas circunstancias, diversas autoridades, como la propia Ministra de Relaciones Exteriores, María Soledad Alvear, explicaron que las negociaciones tendientes a un TLC con Estados Unidos continuarían con o sin TPA. La Trade Promotion Authority es un compromiso formal entre el Poder Ejecutivo y el Poder Legislativo de Estados Unidos referente a que el Congreso no efectuará enmiendas a la legislación de implementación que transforma en ley el Acuerdo que el Presidente le envíe. Este compromiso no implica que la Cámara de Representantes y el Senado renuncien a sus atribuciones constitucionales respecto a objetos de ley, de modo que debe existir coherencia entre el contenido de la legislación de implementación y las directrices especificadas en el TPA. 

· Además, entre el 2 y 4 de julio un grupo de asistentes parlamentarios estadounidendes visitó Chile, sosteniendo reuniones con autoridades de Gobierno, dirigentes gremiales, sindicales e interlocutores de la sociedad civil.

 

Séptima Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 11 y 14 de septiembre

Ciudad: Washington

Puntos relevantes:

· Fueron Jefes Negociadores Osvaldo Rosales, Director General de Relaciones Económicas Internacionales (Direcon), y Regina Vargo, Representante de Comercio Adjunta para las Américas del Departamento de Comercio.

· En esta oportunidad, objeto central de trabajo para los negociadores fueron las listas de prioridades para desgravación arancelaria, intercambiadas durante agosto, las que estuvieron basadas en la información presentada en el anterior encuentro efectuado en Santiago. La puntualización de las prioridades de exportación de cada una de las Partes facilitó a los especialistas iniciar un examen detallado del acceso a mercado de bienes industriales y agrícolas. Asimismo, la consideración de las disposiciones sobre el acceso a mercado se amplió para abarcar servicios, servicios financieros e inversión.

· Las reuniones fueron temporalmente suspendidas por los trágicos acontecimientos del martes 11 de septiembre, siendo reanudadas al día siguiente, junto con las demás funciones del Gobierno de los Estados Unidos. A nivel de contexto, los atentados contra las Torres Gemelas de Nueva York y el Pentágono en Washington provocaron un reordenamiento no sólo en la seguridad norteamericana, sino en la de todo el mundo. Sin embargo, y en este delicado escenario, la realización de la IV Reunión Ministerial de la Organización Mundial de Comercio, OMC, en Doha, Qatar, fue la confirmación de las declaraciones del Presidente Bush y del Representante de Comercio, Robert Zoellick, respecto al firme compromiso de Estados Unidos con el libre comercio, reafirmando además la continuación de la agenda internacional.

· Previamente a esta Ronda, el 12 y 14 de agosto, un segundo grupo de asistentes parlamentarios estadounidenses visitó Santiago.   Considerando las informaciones recabadas, entre el 19 y 20 de agosto estuvieron en la capital chilena nueve representantes estadounidenses, encabezados por el titular del Comité de Reglamentos de la Cámara Baja, David Dreier.

Octava Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 9 y el 19 de octubre de 2001

Ciudad: Santiago

Puntos relevantes:

· Fueron Jefes Negociadores Osvaldo Rosales, Director General de Relaciones Económicas Internacionales, y Regina Vargo, Representante de Comercio Adjunta para las Américas.

· Uno de los logros más destacados por los negociadores fueron los avances alcanzados en acceso a mercado, materia que comenzó a ser desarrollada más en detalle desde el VI encuentro, oportunidad en que por primera vez fueron intercambiadas listas de productos según determinados períodos de desgravación. Además, los especialistas subrayaron los avances registrados en los temas laborales y ambientales, donde intercambiaron experiencias sobre buenas prácticas laborales y cooperación ambiental.

· En esta ocasión trabajaron más de cien expertos de ambos países en los grupos de acceso a mercado, salvaguardias, antidumping, normas técnicas, solución de controversias, procedimientos aduaneros, reglas de origen, asuntos institucionales, inversiones, servicios, servicios financieros, entrada temporal, compras de gobierno, propiedad intelectual, medio ambiente y comercio electrónico.

· A nivel de contexto, paralelamente al inicio de este encuentro tuvo lugar en Santiago el seminario "Perspectivas Económicas y Laborales de un Tratado de Libre Comercio entre Chile y Estados Unidos", organizado por la Direcon, la Central Unitaria de Trabajadores, CUT, y el Ministerio del Trabajo. Durante su inauguración, Osvaldo Rosales destacó la importancia del aumento de las exportaciones en la estimulación de un mayor crecimiento económico, que involucrará la generación de nuevos empleos y una mejora en la calidad de éstos.

· El primer día de la Ronda coincidió con la aprobación del proyecto de TPA de Bill Thomas, miembro del ala republicana, en el Comité de Medios y Arbitrios de la Cámara de Representantes. 

Novena Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 27 de noviembre y el 4 de diciembre de 2001

Ciudad: Miami

Puntos relevantes:

· Fueron Jefes Negociadores Osvaldo Rosales, Director General de Relaciones Económicas Internacionales (Direcon), y Regina Vargo, Representante de Comercio Adjunta para las Américas. 

· Uno de los resultados más importantes de esta cita fue la aclaración efectuada por los negociadores respecto a que el Tratado de Libre Comercio sería concluido a comienzos del 2002, y no antes de que terminase el 2001, como el Presidente Bush planteó a mediados y fines de abril del año que en esos momentos se acercaba a su fin.

· Otro hecho que caracterizó este encuentro fue posponer el tratamiento de los temas laborales, ambientales y solución de controversias, incluyendo aquellos ligados a inversiones, para un trabajo posterior. Así lo solicitó el equipo estadounidense, ya que esperaban contar con instrucciones más claras para negociar a partir de la votación del proyecto de la Trade Promotion Authority, TPA, en el Comité de Finanzas del Senado, la que tendría lugar dos días después de que finalizase esta Ronda. La decisión de los negociadores fue trabajar en estas materias con posterioridad al 6 de diciembre, utilizando videoconferencias y reuniones específicas. 

· Por esta razon, la labor desarrollada durante esta reunión estuvo enfocada en temas "extra" TPA, como acceso a mercado, en el ámbito textil; reglas de origen; servicios; inversiones; servicios financieros; entrada temporal; antidumping; salvaguardias; normas técnicas y estándares; temas sanitarios y fitosanitarios, y propiedad intelectual.

· A nivel de contexto, entre la VIII y la IX Ronda, el pleno de la Cámara de Representantes votó el proyecto de TPA, donde fue aprobado por un escasísimo margen de sólo un voto. Este paso llevó al siguiente, que era ser aprobado por el Comité de Finanzas del Senado, trámite que motivó la solicitud del equipo de Estados Unidos de dejar para un nuevo encuentro las materias consideradas "TPA".

· Durante esta ocasión destacó la iniciativa bautizada como "el cuarto de al lado", nombre dado a la ubicación física de interlocutores del sector privado chileno en una habitación contigua a donde eran celebradas en esos momentos las negociaciones. En esta oportunidad fueron convocados dirigentes de la Corporación Nacional de Exportadores, Asexma, Fepach, Sofofa, Asoex, Instituto Textil, y la Cámara Nacional de Comercio. 

Décima Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 22 y 25 de enero del año 2002

Ciudad: Santiago

Puntos relevantes:

· Fueron Jefes Negociadores Osvaldo Rosales, Director General de Relaciones Económicas Internacionales (Direcon), y Regina Vargo, Representante de Comercio Adjunta para las Américas.

· Los negociadores trabajaron temas como acceso a mercado, antidumping, servicios, inversiones, servicios financieros, comercio electrónico, propiedad intelectual, compras de Gobierno, solución de controversias, y asuntos institucionales. En tanto, las materias laboral, ambiental, entrada temporal de personas, normas sanitarias y fitosanitarias, reglas de origen y asuntos aduaneros fueron tratadas a través de videoconferencias. Punto importante de discusión constituyeron también los parámetros de negociación contenidos en la propuesta de la Trade Promotion Authority, TPA, aprobada por el Comité de Finanzas del Senado, el cual debe ser sometido a votación del pleno de la Cámara Alta, luego que el miércoles 23 de enero el Congreso estadounidense reanudara sus labores después del receso por las fiestas de fin de año.

· A nivel de contexto, y precediendo por pocos días la celebración del X encuentro, el Presidente Bush señaló el 17 de enero que "antes del final de este año" se debía cerrar el acuerdo con Chile. En el plano nacional, al inicio de esta cita, el Presidente de la Central Unitaria de Trabajadores, Arturo Martínez, expresó su apoyo a las negociaciones conducidas por la Direcon.

Décimoprimera Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Fecha: Entre el 9 y 12 de abril del año 2002

Ciudad: Santiago

Puntos relevantes: 

· Fueron Jefes Negociadores Osvaldo Rosales, Director General de Relaciones Económicas Internacionales, Direcon, y Regina Vargo, Representante de Comercio Adjunta para las Américas.

· Ambas Partes destacaron la presentación de ofertas actualizadas en el grupo de acceso a mercados, en particular para los mercados agrícolas respectivos. Asimismo, los negociadores estadounidenses propusieron un nuevo texto para acceso al mercado industrial. Estos alcances continúan con la exitosa reunión sobre medidas sanitarias y fitosanitarias, SPS, sostenida en Washington D.C. entre el 3 y 4 de abril pasado. Este encuentro, de alto nivel técnico, dio lugar a la creación de un marco de trabajo que prioriza los aspectos SPS de mutuo interés. 

· Otra importante iniciativa durante esta XI Ronda fue la dedicación de los especialistas a medidas no conformes en acceso a mercados, destinadas a servicios e inversiones. 

· Como dato de contexto, destaca la continuación de la modalidad del "cuarto adjunto", el que en esta ocasión fue ocupado por la Central Unitaria de Trabajadores, CUT, el martes 9 de abril; por la Sociedad de Fomento Fabril, Sofofa, el miércoles 10; y por la Confederación Gremial Nacional Unida de la Mediana, Pequeña, Microindustria, Servicios y Artesanado de Chile, Conupia, el jueves 11. 

· Asimismo, materia importante de conversación entre los Jefes Negociadores fue el marco político del actual debate legislativo estadounidense, ámbito en el cual está siendo tratado la Trade Promotion Authority, TPA. Hasta el cierre de este décimoprimer encuentro, el líder de la mayoría demócrata en la Cámara Alta, Senador Daschle, aún no fijaba una fecha para fuese sometido a votación este instrumento de negociación. La TPA está incluida en un amplio paquete disposiciones legislativas de tipo económico-comercial, materias en las cuales no existe consenso entre las facciones políticas de EE.UU. 

· George Bush solicitó a los parlamentarios de su país aprobar la TPA antes del 22 de abril, a fin de dar tiempo suficiente a su trámite legislativo. Sin embargo, este planteamiento fue rechazado por los senadores demócratas, ya que subrayaron la urgencia que tenía el tratamiento de otros aspectos comerciales. 

(*)  Décimosegunda Ronda de Negociaciones para un TLC entre Chile y Estados Unidos
Los jefes de los equipos técnicos, Osvaldo Rosales y Regina Vargo, establecieron que entre el jueves 26 de septiembre y el miércoles 2 de octubre se realizará en Atlanta, Esados Unidos,  XII ronda del TLC.

Un encuentro posterior se efectuará entre el lunes 4  y el viernes 8 de noviembre en Santiago, mientras que la XIV ronda - que para muchos podría ser la definitiva- tendrá lugar en alguna ciudad norteamericana, probablemente Miami o Washington, entre el lunes 2 y viernes 6 de diciembre.


(*) Fuente:  Economía & Negocios de El Mercurio de 7 de agosto de 2002.

3.- INTERCAMBIO COMERCIAL

Intercambio Comercial Chile - Estados Unidos
(millones de US$)


1996
1997
1998
1999
2000
2001

Exportaciones
2.559,1
2.710,5
2.603,7
3.087,5
3.183,7
3.351,7

Importaciones
4.109,5
4.332,6
4.025,8
3.022,5
3.338,5
2.888,6

Saldo Comercial
-1.550,4
-1.622,1
-1.422,1
65,0
-154,8
463,1

Intercambio Comerciall
6.668,6
7.043,1
6.629,5
6.110,0
6.522,2
6.240,3

4.- ANTECEDENTES

Estados Unidos es el principal socio comercial e inversionista de Chile y, a la vez, la economía mayor y más poderosa del mundo.

Lograr un Tratado de Libre Comercio (TLC) equilibrado e integral, que incluya todos los aspectos de la relación económica bilateral, comercio de bienes, servicios e inversiones, es el objetivo central de las negociaciones que Chile y Estados Unidos iniciaron en diciembre del 2000. El proceso busca además incorporar temas propios de la nueva economía como el comercio electrónico, así como un tratamiento moderno de los temas ambientales y laborales, sin que éstos se constituyan en barreras sofisticadas al comercio, incorporando -donde sea posible- disciplinas que vayan más allá de lo acordado en la Organización Mundial de Comercio (OMC).

Esta iniciativa es un objetivo de larga data del Gobierno de Chile y de los principales actores económicos nacionales, incluido el empresariado, especialmente el sector exportador. Su conclusión significará un estímulo poderoso a la inversión, las exportaciones y el empleo. Estas tratativas forman parte de un proceso en el que ambos países han estado avanzando durante los últimos años y que se volcó, desde 1998, en la labor de la Comisión Conjunta de Comercio e Inversión.

Una vez iniciado el proceso de negociaciones, las Partes definieron 19 temas de negociación, los que se agrupan en siete áreas diferenciadas: comercio de bienes, mecanismos de defensa comercial, normas y estándares, inversiones y servicios, asuntos vinculados al comercio, asuntos institucionales, y asuntos laborales y ambientales.

A la fecha se han realizado once rondas de negociaciones, además de videonferencias entre cada uno de los últimos encuentros. La delegación chilena es encabezada por el Director General de Relaciones Económicas Internacionales (Direcon) y Jefe de Negociaciones, Osvaldo Rosales, mientras que el equipo de Estados Unidos está a cargo de la Representante Alterna de Comercio para las Américas y Jefa de Negociaciones, Regina Vargo.

Ya en la VI Ronda, las Partes intercambiaron las listas de productos con las respectivas ofertas arancelarias. Con posterioridad, se establecieron las prioridades de cada país de acuerdo a sus intereses.

En la última ronda, realizada entre el 22 y 25 de enero de 2002, en Santiago, las Partes fijaron dos nuevos encuentros para marzo y abril, respectivamente. Se analizaron los objetivos de negociación contenidos en las propuestas de Trade Promotion Authority (TPA), que está discutiendo el Congreso de Estados Unidos, como también las posibilidades de la cooperación bilateral en el área laboral y ambiental.

Chile aspira a que el proceso concluya en plazos breves. Sin embargo, el principal compromiso es con una negociación de calidad que derive en los beneficios esperados para la economía nacional. Se trata de una negociación técnica y políticamente compleja.

Esta iniciativa se enmarca en los esfuerzos realizados en la última década por avanzar en la liberalización e integración comercial del país y en la creación de un marco exigente de normas y disciplinas comerciales, tanto a nivel multilateral y unilateral como en las negociaciones bilaterales y regionales. La política comercial de Chile es una pieza clave del modelo de desarrollo chileno, que busca abrir mercados, atraer y dinamizar inversiones, llevar el desarrollo a las regiones y generar más y mejores empleos, prosperidad y bienestar para los chilenos.

El Gobierno de Chile asume esta iniciativa como un desafío de país. Por esta razón, desde el inicio de las negociaciones con Estados Unidos, comenzó el contacto con parlamentarios, organizaciones empresariales, sindicales, organizaciones no gubernamentales y círculos de profesionales con capacidad de aportar en este tema. Este contacto ha sido permanente y resulta fundamental para que las posturas chilenas en la negociación, compatibles con nuestra estrategia de desarrollo, sean representativas del potencial y de los desafíos que enfrenta nuestra economía.

Para las autoridades, la participación ciudadana es un eje fundamental en la formulación de las políticas de Estado y por ello, la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales (Direcon) del Ministerio de Relaciones Exteriores, solicitó aportes y comentarios para las negociaciones con Estados Unidos. Como una forma de hacer una convocatoria lo más amplia posible, el 12 de marzo de 2001 se publicó en 16 diarios a lo largo de todo el país un aviso solicitando opiniones por escrito a instituciones y organizaciones no gubernamentales con el objeto de enriquecer el proceso de negociaciones. La Direcon recibió propuestas y opiniones de 22 organizaciones entre las que destacan la Asociación Indígena Urbana Pacha Aru, Fundación Terram y Alianza por un Comercio Justo y Responsable, Sociedad Nacional de Agricultura, IANSA y Aproleche.

TLC CON CHILE

¿Por qué negociar con Estados Unidos?

Para Chile, impulsar esta iniciativa implica negociar con la economía más grande, la más estable, una de las más abiertas del mundo y que lidera la nueva economía.

Estados Unidos es el primer socio comercial y principal inversionista extranjero en Chile.  En una economía abierta como la chilena, el vínculo entre comercio exterior y calidad de vida es más fuerte que en muchas de las economías de América Latina. Hoy, por ejemplo, alrededor de 1.900 empresas chilenas venden sus productos en Estados Unidos. De ellas, 906 corresponden a pequeñas y medianas empresas, distribuidas a lo largo del país. Para los trabajadores y empresarios que laboran en ellas, un acuerdo comercial con Estados Unidos mejorará sus oportunidades de progreso. El acuerdo también generará oportunidades para muchas empresas que hoy no exportan a ese país.

Las ventajas de un acuerdo comercial de Chile con Estados Unidos:

· Implica consolidar y profundizar una estrategia de economía abierta, competitiva y apoyada en el dinamismo de las exportaciones.

· Permite una relación preferencial con la economía más grande y más dinámica, reforzando la estabilidad de la política económica y de las instituciones.

· Contribuye a mejorar aún más la clasificación de riesgo de Chile, rebajando el costo del crédito, estimulando la inversión y consolidando la estabilidad del mercado de capitales.

· Mejora la posición comercial de los productos chilenos que deben competir en el mercado norteamericano con bienes provenientes de países que cuentan con acuerdos comerciales o preferenciales con Estados Unidos.

· Genera una oportunidad para incrementar el valor agregado de la oferta exportable chilena, reforzando la presencia de manufacturas y de servicios calificados en las exportaciones.

· Significa contar con reglas claras y permanentes para el comercio de bienes, de servicios y para las inversiones, que faciliten la toma de decisiones de los chilenos que hacen negocios con ese país.

· Permite establecer mecanismos para defender adecuadamente la posición de los chilenos que comercian con ese país, cuidando de sus intereses.

· Define mecanismos claros, transparentes y eficaces para resolver conflictos comerciales, cuando éstos se produzcan.

· Incrementa la productividad de las empresas chilenas al facilitar la adquisición de tecnologías más modernas y a menores precios.

· Facilita la conformación de alianzas empresariales binacionales, para aprovechar oportunidades de negocios en Estados Unidos, en Chile y en terceros mercados.


OBJETIVOS DE NEGOCIACIÓN

1. El Comercio de Bienes industriales y agrícolas es el área más tradicional y, a la vez, el centro de cualquier negociación comercial.
En el comercio internacional, todas las mercancías importadas están sujetas al pago de un arancel o impuesto aduanero que, en ocasiones, llega a niveles muy elevados, lo que constituye un obstáculo para la entrada de algunos bienes. Las negociaciones apuntan a eliminar en lo posible estas barreras, ya sea en forma gradual o inmediata, por lo cual uno de los temas a tratar es el acceso a los mercados.

Para Chile, las tratativas con Estados Unidos son especialmente relevantes, si se considera que en el año 2000, las exportaciones al país del norte alcanzaron un récord histórico al superar los US$ 3.184 millones, cifra que representó más del 17% del total exportado al mundo y que en 2001 subió a US$3.216 millones. Dicho monto convierte a este mercado norteamericano en el principal destino de los envíos nacionales.

Actualmente, el 65% del monto de las exportaciones chilenas a Estados Unidos ingresan con arancel cero y otro 15% se acoge al Sistema Generalizado de Preferencias (SGP), logrando transitoriamente la eliminación del arancel. Es así como menos del 20% de los productos nacionales enfrenta un arancel en el mercado estadounidense. 

Este es el escenario en el cual operan los negociadores chilenos. Uno de los objetivos centrales de las tratativas es lograr la eliminación de aranceles, consolidando los beneficios del SGP que son transitorios y renovables y estableciendo calendarios de desgravación para el resto del comercio.

El término de los impuestos aduaneros permitiría a Chile, además, competir en igualdad de condiciones con Canadá, México, Centroamérica, Caribe y la Comunidad Andina, que gozan de preferencias arancelarias en ese mercado, especialmente en las áreas agrícola, forestal, minera y pesquera, de particular interés para los productores chilenos. 

Otro de los fines del equipo negociador chileno es eliminar o reducir significativamente el escalonamiento arancelario que caracteriza a la estructura de ese país. Este sistema eleva la tarifa aduanera de un producto según su nivel de elaboración, lo que desincentiva el flujo de aquellas exportaciones con mayor valor agregado. Es así como los duraznos frescos chilenos entran prácticamente libres de arancel durante el invierno septentrional; mientras que los bienes agroindustriales como huesillos, jugo de durazno, duraznos en conserva, mermelada de duraznos enfrentan un gravamen cada vez mayor que, de hecho, no les permite competir en óptimas condiciones en el mercado estadounidense. Es precisamente en el sector de conservas agroindustriales donde los estudios que se están realizando sobre el eventual impacto del TLC muestran mayores incrementos potenciales de la producción y del empleo en Chile.

Al momento de definir una estrategia negociadora, el Gobierno siempre tiene presente las sensibilidades de la agricultura tradicional. Por ello, en las negociaciones comerciales se intenta utilizar un esquema mediante el cual los productos más sensibles quedan con un plazo de desgravación mayor.

El Gobierno está consciente de los costos que este tipo de precauciones representa para las exportaciones de manufacturas y productos agroindustriales que, como contrapartida a la protección de la agricultura tradicional, son castigadas en los mercados de destino perdiendo competitividad. Es necesario, por ende, mantener un adecuado equilibrio entre estos dos objetivos, privilegiando aquellas opciones que permiten maximizar el impacto sobre producción y empleo.

Las propuestas iniciales de liberalización de ambas Partes, presentadas en la Sexta Ronda, no consideran excepciones, aunque sí se sugieren listas de productos sensibles para ser desgravados en el largo plazo.

Además de la desgravación arancelaria, la negociación del comercio de bienes está vinculada al tratamiento de las reglas de origen. Estas normas se aplican en el marco de los acuerdos comerciales, a fin de controlar que el bien que recibirá el beneficio de rebaja de aranceles de un país determinado sea efectivamente originario de la nación que suscribió el convenio y no de un tercer país.

Este es un tema sensible para el sector industrial de Chile y que adquiere mayor importancia frente al desmantelamiento de las trabas arancelarias.  Pese a que existen diferencias de opinión frente a este tema entre exportadores e importadores, Chile prefiere, en general, normas flexibles y procedimientos simples, que garanticen un grado de elaboración del producto, pero que a su vez posibilite el acceso de las exportaciones al mercado estadounidense.

Si bien existe coincidencia en el enfoque para el tratamiento del tema, existen divergencias en algunos aspectos como el grado de exigencia de las normas específicas. 

En cuanto a los procedimientos aduaneros, correspondientes a aquellos trámites vinculados a la obtención de certificados de diversos tipos que deben realizarse en Aduanas durante el ingreso de un producto importado, los negociadores se enfrentan a un tema cada vez más sensible.  A veces este tipo de procedimientos resulta muy complejo y su tardanza puede generar serios problemas en el comercio, en particular para países como Chile, en cuya oferta exportadora los bienes perecibles tienen una participación significativa y para los cuales los trámites aduaneros expeditos son imprescindibles.

En esta materia se debe distinguir entre los procedimientos aduaneros vinculados a la administración de las reglas de origen y los procedimientos aduaneros propiamente tales.

Las conversaciones con Estados Unidos estaban trabadas en relación a quién debía certificar el origen, si el exportador o el importador. Chile apuntaba al primero y Estados Unidos al segundo. Sin embargo, esta última opción era complicada y suponía un costo económico, lo que podía inducir al importador a cambiar de proveedor. Finalmente las Partes acordaron que la certificación sea optativa.

2. Un segundo ámbito de negociación corresponde a los Mecanismos de Defensa Comercial.

En un tratado comercial, es fundamental regular el uso de estos mecanismos para que protejan a los productores de un país contra la competencia desleal, sin que lleguen a ser utilizados como instrumentos proteccionistas por industrias carentes de competitividad internacional.

Dentro de este ámbito se encuentran las salvaguardias, medidas transitorias que un país puede adoptar como resguardo a una industria nacional frente a un aumento imprevisto de importaciones cuando causan o amenazan con causar un daño serio a los productores locales. En relación a este tema, es importante tener presente que la legislación chilena permite el establecimiento de salvaguardias por un año, renovables por doce meses más, período inferior a los cuatro años de aplicación que autoriza la Organización Mundial de Comercio.

Otro de los mecanismos de defensa comercial que se negocian son las medidas antidumping, correspondientes a un instrumento de carácter transitorio que busca enfrentar las prácticas desleales de comercio como el dumping, que consiste en la venta de un producto en el exterior a un precio menor al costo que se registra en el mercado interno. La necesidad de negociar esta materia surge del uso frecuente y a veces injustificado de estos instrumentos, los cuales crecientemente han ido reemplazando los aranceles como barreras al acceso.

Chile ya negoció este tema con Canadá, país con el cual acordó eliminar tales prácticas, entendiendo que en un escenario de libre comercio no es legítimo el uso de estas medidas.

El Gobierno chileno estima que no existe una liberalización real de los intercambios si queda abierta la posibilidad de cerrar los mercados arbitrariamente con derechos antidumping, los cuales suelen no tener justificación económica y han pasado a convertirse principalmente en un castigo a la eficiencia. 

La negociación de este tema con Estados Unidos aún no ha prosperado, pues el objetivo chileno se contrapone a la necesidad política de este país de mantener intacta su legislación antidumping. Con todo, Chile busca la eliminación de este mecanismo en todos los ámbitos en que negocia, ya sea a nivel bilateral, regional o multilateral. De esta forma, el avance que puede obtenerse o no en esta negociación bilateral, deberá ser reforzado con iniciativas futuras, tanto en el Area de Libre Comercio de las Amércias (ALCA) como en la OMC.

En el marco de los mecanismos de defensa comercial, también se negocian los derechos compensatorios que son impuestos específicos que se aplican sobre ciertas importaciones, con el objetivo de contrarrestar la ventaja con que ingresan estos bienes, favorecidos en sus países de origen con subsidios a la exportación o a la producción. Chile no acude a subsidios en su política comercial, sin embargo, es útil mantener este mecanismo para proteger a nuestros productores de eventuales casos de importaciones subsidiadas provenientes de la contraparte.

3. Un tercer ítem de negociación corresponde a las Normas y Estándares

Que incluyen asuntos sanitarios y fitosanitarios, vinculados a las exigencias que los países imponen a las importaciones en estos ámbitos, especialmente cuando se trata de productos agropecuarios, pesqueros y forestales.

Las normas técnicas y estándares se negocian con el objetivo de garantizar el libre comercio, otorgar un trato no discriminatorio entre productos nacionales y extranjeros y usar normas internacionales. Los acuerdos incluyen el tratamiento de las normas técnicas, que consisten en especificaciones respecto de las características que deben tener algunos productos. En este ámbito, la homologación de normas técnicas y la posibilidad que empresas certificadoras chilenas puedan ser reconocidas en Estados Unidos permitiría que la certificación pudiera realizarse en el país, estimulando la fluidez en el comercio y estimulando la diversificación en la oferta industrial exportable.

En este ámbito, entre otros puntos, se ha acordado por el momento la creación de comités bilaterales para zanjar las diferencias, evitando que estos temas se conviertan en un obstáculo al comercio.

4. Un cuarto grupo temático corresponde a Inversiones y Servicios.
Para Chile es importante negociar como un todo las inversiones, los servicios en general, los servicios financieros, aéreos y de telecomunicaciones, la entrada temporal de personas de negocios y, más recientemente, el comercio electrónico. Una de las inquietudes del Gobierno chileno es que dado el carácter federal de la organización político administrativa de Estados Unidos, el acuerdo debe garantizar el que sus principios y disciplinas se apliquen en todos los niveles de gobierno. Con ello, se reforzaría la capacidad de Chile de exportar servicios, área que corresponde al segmento más dinámico del comercio mundial y al más intensivo en incorporación de nuevas tecnologías y empleo calificador.

En cuanto a las inversiones, se pretende fomentar el ingreso de capitales al país socio bajo ciertos requisitos que den estabilidad y seguridad, sin quedar expuestos a un trato discriminatorio . Con Estados Unidos, el objetivo es alcanzar un acuerdo que establezca disciplinas en cuanto a la liberalización y a la protección de los flujos de capital entre ambos países.

Del mismo modo, en un acuerdo de estas características, resulta fundamental la consagración de principios de no discriminación en el tratamiento que se otorgue a la inversión del otro país, en relación con la inversión nacional y la inversión de terceros .

En lo que respecta a la protección de la inversión de la otra Parte, el Gobierno espera que el acuerdo incluya fuertes disciplinas que garanticen al inversionista chileno -en su calidad de extranjero- la libre transferencia de la inversión; reglas y procedimiento sobre expropiación, que aseguren el pago de una inmediata y efectiva indemnización; y la existencia de un mecanismo de solución de controversias que resuelva las disputas entre el inversionista de una Parte y el Estado receptor de la inversión; entre otras.

En términos generales se puede señalar que ambos países tienen enfoques similares en materia de liberalización, tratamiento y protección de la inversión extranjera.
El Gobierno chileno está interesado en reservar algunas de las facultades que tiene el Banco Central en materia de transferencias, de la misma manera en que fueron reservadas en los Tratados de Libre Comercio suscritos con Canadá y con México. Probablemente, este punto se convertirá en uno de los más debatidos por ambos países durante la negociación, sin embargo, todos los estudios internacionales relevantes concuerdan en que la utilización de estos mecanismos de regulación prudencial a los flujos financieros han jugado un rol destacado en afianzar la solidez de la economía chilena frente a las turbulencias financieras en los mercados internacionales.

En el grupo de servicios se aborda el tratamiento de la prestación de actividades económicas no referidas a bienes. En este ámbito destacan transporte, telecomunicaciones, publicidad, consultorías, etc.

Chile busca abrir progresivamente los mercados para los prestadores de servicios, así como fortalecer los procesos de integración que contribuyan a la expansión del comercio, favoreciendo la generación de alianzas estratégicas que permitan aprovechar las oportunidades que se presenten tanto en Chile, Estados Unidos, como en terceras economías.

Las exportaciones de servicios chilenos crecieron desde US$1.849 millones en 1990 a US$ 4.119 millones en 1998, un 44% más rápido que las exportaciones de bienes. Los servicios registraron una expansión media anual de 10.5%, mientras que las ventas de bienes se expandieron a una tasa media de 7.4%. De este modo, un acuerdo en servicios con Estados Unidos estimularía la internacionalización del sector, generando ventajas y externalidades que reforzarían el potencial competitivo de Chile en el resto de las economías de América Latina, en particular, y en otras áreas geográficas.

Dada la importancia de este tema, el equipo negociador del Tratado con Estados Unidos estima que este acuerdo debería contener disposiciones sobre trato no discriminatorio (trato nacional y trato de la nación más favorecida) y de no exigencia de presencia local. Asimismo, se deberían incluir disciplinas en relación a la transparencia en la aplicación de restricciones cuantitativas no discriminatorias; sobre licencias y certificados, con el fin de que no constituyan una barrera innecesaria al comercio; y sobre servicios profesionales, con el fin de garantizar que los prestadores de servicios profesionales de las Partes puedan acceder efectivamente al mercado de la otra Parte.

Una de las dificultades que enfrenta el proceso de negociaciones en este sentido se relaciona con el tema de las licencias profesionales. El objetivo es adoptar un mecanismo que establezca adecuadas simetrías entre los sistemas aplicados por ambas partes. En la medida que este propósito se logre, el acuerdo podrá entregar a los prestadores de servicios nacionales un real acceso al mercado de Estados Unidos.

Chile buscará la eliminación en Estados Unidos de subsidios federales y estatales con carácter discriminatorio, así como la eliminación de franquicias tributarias a los proveedores de servicios nacionales. El Gobierno también aspira a mejorar los compromisos del país norteamericano en relación al movimiento de personas naturales para la prestación de servicios. 

En cuanto a los servicios financieros este tema se refiere específicamente al tratamiento de aquellas actividades financieras, como las que desarrollan los bancos e instituciones similares.

El proceso de negociación con Estados Unidos constituye la primera ocasión en que Chile aborda bilateralmente un acuerdo sobre servicios financieros. En un acuerdo de este tipo se incluye a todos los sectores de servicios financieros (bancos, seguros, valores, entre los más tradicionales), y se establecen principios y obligaciones que regulan tanto a la inversión como al comercio transfronterizo de estas actividades. Asimismo, se establecen disciplinas en materia de excepciones, basadas en regulaciones prudenciales o en disposiciones sobre política monetaria o cambiaria. Es usual que se introduzcan reglas especiales sobre transparencia y solución de controversias.

En cuanto al ámbito de las inversiones de instituciones financieras, las negociaciones se centran en las atribuciones del Banco Central y en el uso de instrumentos que la legislación aún permite por motivos de manejo macroeconómico como el encaje a los créditos externos y la obligación de permanencia en Chile de la inversión extranjera. Ninguna de estas dos medidas está actualmente en aplicación, pero el Banco Central conserva las facultades para reponerlas. 

En el ámbito del comercio electrónico, las Partes se enfrentan a un tema bastante nuevo que involucra el intercambio de bienes y servicios a través de Internet. A nivel multilateral, aún no hay un tratamiento ni un acuerdo sobre la regulación que dé garantías al desarrollo de esta actividad. En Chile, se han implementado programas para el desarrollo de la pequeña y mediana empresa en su participación en el comercio electrónico.

Paulatinamente el tema del comercio electrónico ha ido ganando un espacio dentro de las negociaciones comerciales, como consecuencia de la relevancia que ha adquirido el tema. Para Chile, su posible inclusión en las negociaciones de un acuerdo comercial constituye una experiencia nueva, por lo que se requiere de un estudio profundo para determinar el impacto de eventuales regulaciones sobre la materia.

En las negociaciones del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos, las discusiones se han desarrollado sobre la base del intercambio de información que se realizó en el marco de la Comisión Bilateral sobre Comercio e Inversión y en el Comité Público Privado sobre Comercio Electrónico del ALCA. Aprovechando lo discutido en ambas instancias, se posee un conocimiento más completo acerca de la forma en que ambos países han abordado la regulación del sector.

Hasta el momento, ambos países han revisado la relación del comercio electrónico con el trabajo de otros grupos negociadores del Tratado. 

En relación a la entrada temporal de personas de negocios, las negociaciones pretenden facilitar la entrada temporal de una persona de negocios de una de las Partes signatarias del acuerdo al territorio de la otra Parte, sin la intención de establecer residencia permanente. Esto, sobre el principio de reciprocidad y con el propósito de establecer criterios y procedimientos transparentes. 

El contar con un Capítulo sobre entrada temporal de personas de negocios en un Tratado de Libre Comercio significa disponer de los instrumentos necesarios para hacer efectivos los derechos y obligaciones que se establecen en los Capítulos sobre Inversión y Servicios. 

Lo anterior se alcanza mediante la adopción de compromisos que otorgan facilidades migratorias tanto a los inversionistas como a los prestadores de servicios, y que son independientes de las normas internas que regulan al sector específico. En consecuencia, con estas disposiciones el inversionista o el prestador de servicio, al momento de ingresar al territorio de la otra Parte, recibirá un trato especial y ventajoso, en relación con el régimen común, que le permitirá aprovechar los derechos garantizados en los otros capítulos del acuerdo.

5. Una quinta área de negociación se refiere a los Asuntos Vinculados al Comercio. 

Dentro de este grupo caben las políticas de competencia, cuya negociación se orienta al establecimiento de medidas que permitan la libre competencia. El ámbito de la política de competencia cubre los actos y prácticas de empresas, incluyendo las públicas.

En este ámbito, al negociar un acuerdo con Estados Unidos, Chile pretende evitar que las actividades anticompetitivas disminuyan o menoscaben los beneficios del Tratado. Uno de los fines del equipo negociador será alcanzar un consenso en torno a la colaboración necesaria de información en las investigaciones y notificaciones, así como lograr la incorporación de asistencia técnica.

Las negociaciones también involucran el tratamiento de los derechos de propiedad intelectual. Al incluir este tema en los acuerdos internacionales, se busca proteger los derechos de autor, marcas de fábrica o de comercio y las denominaciones de origen, entre otros.

Estados Unidos quiere negociar con Chile un acuerdo que vaya más allá de los compromisos asumidos en la OMC (Acuerdo ADPIC o TRIPS, en inglés). En el acuerdo entre Chile y México se incluye un capítulo completo en la materia. Las normas incluidas en este tratado están básicamente en los niveles del acuerdo TRIPS, excepto en algunas materias en que el nivel de protección puede ser considerado como TRIPS "plus". Ello ocurre, por ejemplo, con la protección de indicaciones geográficas específicas para el pisco, tequila y mezcal; la obligación de uso de marca como condición para su vigencia después de un cierto tiempo; la protección de algunas cuestiones del derecho de autor; y la protección de señales satelitales portadoras de programas.

Sin embargo, la legislación chilena aún no se ajusta a los compromisos que involucra el acuerdo TRIPS, pues los dos proyectos de ley que existen en esta materia y que apuntan a cumplir con tales adecuaciones, se encuentran en trámite legislativo.

Al entrar en vigencia del acuerdo TRIPS, Chile debió hacer importantes cambios en su legislación de propiedad intelectual, de manera que ésta pudiera adecuarse a los niveles mínimos de protección de dicho convenio internacional. 

Esta legislación debió haber entrado en vigencia a principios de 2000. Una vez que ambos proyectos concluyan su trámite legislativo, Chile quedará con un adecuado nivel de protección a los derechos de propiedad intelectual, levemente superior a aquel prescrito en el acuerdo TRIPS.

Es fundamental lograr la aprobación expedita de los dos proyectos ya que no sólo son importantes en función de la negociación con Estados Unidos, sino que son cruciales para el cumplimiento de los compromisos internacionales asumidos por Chile.

Al negociar las compras públicas, se pretende que los empresarios chilenos puedan ofrecer sus productos y servicios a un Gobierno extranjero, ya que generalmente las compras públicas están limitadas a los productores locales.

Cabe destacar el interés manifestado por ambos países en el sentido de reforzar el liderazgo internacional demostrado por ambas delegaciones en otras instancias internacionales, mediante el establecimiento de un importante precedente para la liberalización de los mercados de compras públicas, en especial, a nivel del ALCA. 

Ambos países han afirmado su interés en concederse el mayor acceso posible a la información relativa a los respectivos procesos de contratación pública, en forma coincidente con los progresos reflejados en el marco del Grupo de Trabajo sobre Transparencia en las Contrataciones Públicas de la OMC. 

Un acuerdo de esta naturaleza aseguraría a los proveedores nacionales oportunidades de negocios significativas, por cuanto se les garantizaría una participación no discriminatoria en los procesos de contratación pública de ese país, mediante el otorgamiento de ciertas garantías procesales expresamente acordadas en el acuerdo.

6. Un sexto grupo temático de negociación corresponde a Asuntos Institucionales, dentro de los cuales se negocian transparencia, solución de controversias y asuntos institucionales.

El objetivo de negociar transparencia es establecer mecanismos que permitan resguardar adecuadamente los intereses de todas las partes involucradas o que estén relacionados con las materias negociadas. Cabe señalar que lograr un mayor nivel de transparencia respecto a todos los actos públicos es un objetivo del Gobierno chileno.

En cuanto a los sistemas de solución de diferencias, éstos buscan resolver aquellos conflictos que afectan la relación comercial entre dos o más partes signatarias de un acuerdo, de una manera eficiente, fluida e imparcial.

El Gobierno está consciente de la necesidad de terminar con el tratamiento de los conflictos con Estados Unidos en los tribunales de ese país o en los organismos autónomos del Gobierno norteamericano. Chile estima que sin un buen mecanismo de solución de controversias que no dé garantías de objetividad, el Tratado perdería bastante atractivo.

7. El último ámbito de negociación corresponde a Asuntos Laborales y Ambientales. 

Chile ha declarado que a través de este tipo de acuerdos busca crear instancias de cooperación, tanto en materia laboral como medioambiental. En el marco de la Sexta Ronda se informó que había importantes avances, pues las Partes han estado intercambiando información sobre mecanismos para promover las buenas prácticas laborales al interior de las empresas y han avanzado en la definición de los ámbitos en los cuales se requiere mayor cooperación, tanto en lo laboral como ambiental.

La modalidad chilena de abordar el tema ambiental y laboral es la que se implementó en los acuerdos de cooperación laboral y ambiental, suscritos en conjunto con el Tratado de Libre Comercio Chile-Canadá, que están basados en el cumplimiento de la propia legislación nacional y son muy parecidos a los acuerdos de cooperación del NAFTA. 

Chile, por su parte, planteó su rechazo a las sanciones comerciales por incumplimiento de la legislación laboral o ambiental doméstica, ya que este tipo de sanciones estimulan una alianza perversa entre aquellos grupos genuinamente interesados en mejorar los estándares laborales y otros sectores, con intereses más bien proteccionistas, y pueden dar lugar a barreras comerciales. Chile planteó la conveniencia de un sistema de multas a las malas prácticas, que debe pagar el servicio a cargo de la fiscalización de las normativas vigentes, buscando incentivar una mejor fiscalización. Esta es una forma eficaz y adecuadamente focalizada para resguardar efectivamente el cumplimiento de las legislaciones laborales y ambientales, descartando cualquier posibilidad de utilización de estos temas para fines proteccionistas.

5.- CONCLUSIONES

En síntesis, en la negociación con Estados Unidos, el Gobierno de Chile busca:

a) mejorar las condiciones de ingreso de los productos y servicios chilenos a ese mercado;

b) tener reglas claras y permanentes para el comercio de bienes, de servicios y para las inversiones; 

c) establecer fórmulas que permitan defender adecuadamente la posición de los chilenos, a través de mecanismos definidos, transparentes y eficaces para resolver los conflictos comerciales cuando éstos se produzcan; y

d) por la vía de lo anterior, estimular los flujos de comercio e inversión entre ambas Partes.

Conseguir el máximo de las aspiraciones planteadas exige un gran esfuerzo y el Gobierno está dispuesto a hacerlo. Sin embargo, requiere también un constante apoyo de todos los sectores, particularmente de quienes pueden aportar en forma oportuna sus conocimientos técnicos, su experiencia y sus comentarios críticos. La política exterior con sentido ciudadano que impulsa el Gobierno, vincula la transparencia con el compromiso con la comunidad y de ésta hacia sus representantes.
6.- ANÁLISIS DEL IMPACTO FUTURO DEL TLC EN PYMES CHILENAS

En el marco del seminario “Las Mipymes y el TLC con EE.UU.: Riesgos y oportunidades”, efectuado en el Centro de Eventos Diego Portales, directivos e integrantes de la Confederación Nacional Gremial Unida de la Pequeña, Mediana, y Micro Industria, Servicios y Artesanado de Chile, Conupia, intercambiaron inquietudes e ideas con Osvaldo Rosales, Director General de Relaciones Económicas Internacionales; Alicia Frohman, Directora del Departamento de América del Norte/ALCA; Andrés Rebolledo, Director para Asuntos de América Latina; Francisco Prieto, encargado de Servicios en la negociación con EE.UU.; Rodrigo Cárcamo, Gerente para PYMEs de ProChile; y Ernesto Lagos, Gerente Internacional para América del Norte, también de ProChile. 

En sus palabras de bienvenida, Germán Dastres, Presidente nacional de Conupia, destacó el gran interés que el futuro Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos despierta en este sector, el cual espera que el TLC mejore las posibilidades de concretar negocios dentro de un marco regulatorio seguro y estable. Manifestó el especial atractivo que este Acuerdo tiene para la colocación de productos agrícolas y manufacturas nacionales, agregando que existe cierta inquietud respecto a si sólo servirá para las exportaciones de materias primas. 

Durante su exposición, titulada “Riesgos y oportunidades de un TLC con Estados Unidos”, Osvaldo Rosales presentó una síntesis de los avances alcanzados durante “las diez Rondas y media” que Chile y EE.UU. han celebrado desde diciembre del 2000, haciendo mención a la reciente reunión con la Jefa Negociadora estadounidense, Regina Vargo, el pasado jueves 13 de junio. El Director General subrayó la importancia de inscribir la negociación del TLC en el contexto de la búsqueda de un mayor crecimiento con equidad en Chile. Describió elementos cruciales para nuestro país, tales como que el 35% del “sueldo” de Chile es generado por las exportaciones; que el 81% de las empresas que exportan son PYMEs; y que los salarios en aquellas empresas que son exportadoras, son superiores en 34%.

Respecto al momento que atraviesan las negociaciones, a la espera del proceso legislativo de la Trade Promotion Authority, TPA, Osvaldo Rosales señaló que “si no hay TPA, Chile tendrá un problema con Estados Unidos. Pero Estados Unidos tendrá también un problema, y no sólo con Chile, sino con el resto del mundo”. Explicó que no contar con la TPA supondrá un gran obstáculo para que EE.UU. pueda avanzar con la actual Ronda en que se encuentran los estados Miembros de la Organización Mundial de Comercio, junto con dificultar su liderazgo regional, dada la cercanía de la fecha propuesta para la entrada en funcionamiento de la Area de Libre Comercio de las Américas, ALCA. 

El Embajador recordó que Chile y Estados Unidos acordaron esperar hasta principios de agosto para definir los próximos pasos, según haya o no TPA. “No sabemos si podremos cerrar las negociaciones este año, pero sí podremos cerrarlas en dos o tres Rondas más”, puntualizó.

7.- ¿QUÉ PIENSA ESTADOS UNIDOS ?

(a continuación traducción no oficial del  U.S. Department of Commerce, US Department of Agriculture)

Preguntas y respuestas sobre el TPA 

P:  Qué es TPA?

R: U.S. Trade Promotion Authority (TPA), es la Autorización de Negociación Comercial, que el Congreso norteamericano concede a los últimos cinco presidente. Ésta ha sido una parte integral de la política comercial desde que fue concedida por primera vez en 1974.

Bajo esta concesión, el Congreso norteamericano controla regularmente al Ejecutivo y solicita consejo a los comités asesores y al público, en los acuerdos comerciales que se están llevando a cabo. En respuesta, el Congreso ha acordado no enmendar la implementación de las leyes de los acuerdos comerciales, votando a favor o en contra de estos acuerdos.   Las políticas de cooperación del TPA ayudan a garantizar que las negociaciones comerciales americanas darán prioridad a los acuerdos que tienen el apoyo del Congreso y del pueblo americano.

P:  Por qué es importante el TPA?

R:  Porque ayuda a restaurar el liderazgo en las políticas comerciales americanas.  En tiempos de avances, de grandes oportunidades comerciales alrededor del mundo, los Estados Unidos ha estado restringido por la falta de una Autoridad de Promoción Comercial.

Para promover una agenda comercial global, regional y bilateral, y negociar los mejores acuerdos posibles, el Poder Ejecutivo necesita la mayor libertad de negociación.

El TPA estrechará la posición de EUA en negociaciones comerciales, y ayudará a completar acuerdos comerciales, de forma transparente sus socios comerciales.  Garantizará también, las atribuciones para cerrar acuerdos de libre comercio entre Chile y Singapur, y ayudará a dar un impulso al Free Trade Area of the Americas, así como a una nueva rueda de negociaciones globales. 

Esta autoridad de negociación expiró en 1994, y durante ese período, otros países han avanzado en sus acuerdos comerciales, mientras que EUA se ha estancado.

Existen más de 130 acuerdos de inversión y políticas preferenciales de comercio, y EUA es parte de sólo  dos de ellas.  La Unión Europea  posee acuerdos de libre comercio con 27 países, 20 de los cuales se han completado en los últimos 10 años.  Y en este momento la UE está negociando otros 15 acuerdos.  Nuestra inactividad perjudica a las empresas, a los agricultores y trabajadores al reparar en que están cerrados a muchas preferencias comerciales y de acuerdos de inversión, acordadas por nuestros socios comerciales.

P:  Cuándo comenzará a regir el TPA? 

R:  A fines de este año (2002) el Presidente debería obtener estas atribuciones.  Mientras más esperemos, más se sacrificará el liderazgo en las políticas comerciales.  Nuestros socios comerciales han dicho que será difícil negociar los acuerdos de apertura de mercados sin el TPA.

P: Será el TPA parte de un paquete de otros proyectos de ley comerciales?

R:  La Administración está preparada para ser flexible en este asunto y está interesada en trabajar junto con el Congreso en determinar en los mejores términos en avanzar de forma expedita en el TPA y en otros proyectos de leyes comerciales en la agenda legislativa comercial del Presidente.

Éste es un asunto primordial para el Congreso, pero será más eficiente manejar un mayor número de proyectos de ley comerciales simultáneamente.
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